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'R indiendo culto (pobreros ranga al 
cariño que siente por «REN TERIA*, nos ha  
brindado amable xf galante con esta graciosa 
« ¿fffalen» que ta n  risueñam ente engalana el 
núm ero de este año.

Qlogiarla... ¿'Qara qué? Q uien la con-
temple no podrá menos de admirarla, -su- 
biéndole a los labios u n  piropo, oomo si al ir  
por la calle la viéramos, al doblar una esqui~ 
na, cruzar junto  a nosotros con su risa  
cristalina  xf burlona...

Qs así el arte de (pobreros, jo v ia l  xf op~ 
tim ista , fru to  de u n  ponderado espíritu  que 
se recrea en producir belleza, pero belleza 
alegre, no belleza tris te , fru to  de los amar~ 
gados en el oficio.

Qn unión del cuadro aquí reproducido, 
ha enviado u n  retrato de tamaño na tura l de 
D .  J^icolás J f f .a de \Jjrgoiti, a la Q x p o s i -
c i ó n  Jtfacional de p e lla s  ¿'ffrtes.

J p o r  cielito que en el acto de inaugura- 

ción de la m isma, tuvo  X). t f l fo n s o  X I I I  
salidas frases de elogio para (pobreros y  su ohra, ante la que se detuvo largo rato, a firm an- 
do que era una de las más bellas del certamen.

Ql cuadro que reproducimos se titu la  «R inoonete y  Cortadillos, J ) O s  dos golfos, here- 
deros en malicia de los héroes de Qervantes, ofrecen u n  adm,irable contraste.

Ql de la izquierda es listo e inteligente. £ u  perspicacia, bien encauzado.podrá hacer 
de él u n  muchacho bueno ú til a la sociedad. Qero el otro, ccn sus ojos estrábicos xf s u  
cara de cretino, es en el fondo de m e j o r  corazón que el primero, aunque su ton tería  le hace 
ser u n  tonto  malo, porque si, por creer que asi es más hombre.

Seguram ente el del gabán es el «amo*; es el que domina al otro xf hace lo que quiere de él.
Qs la inquietud hecha cuadro. Qs el alma del artis ta  traducida por el pincel laborioso 

que ha hecho exposiciones de sus obras este año en jQonostia, en ta ra g o za , hace poco en ¿ffaa- 
drid, en la @asa del ^ ibro, de la Sociedad Qalpe, además de su actual asistencia a la 
J)[acional.

a pesar del trabado 
enorme en óleos, aguafuer~ 
tes, grabados en madera, etc. 
realizado con el febril anhelo 
de « llegar» ,  de vender, de 
tr iu n fa r , veréis siempre en 
(pobreros al hombre ingenuo, 
sonriente  xjr optim ista  fren te  
a la vida, luchando por u n  
nombre en su profesión, pero 

deseando conquistarlo noble- 
m ente, sólo por su valia, ale-
ña de in trigu illas m a r tin -

galas que prostituyen  % de-
gradan el arte con sus co-
rruptelas  xf claudicacionos 
ante el mal gusto de las m u l-
titudes. ( . -  rn
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